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Introducción

/DV�SUiFWLFDV� FXOWXUDOHV�SURGXFHQ�QXHYRV� VLJQLÀFDGRV�R� UHVLJQLÀFDQ� VXV�
componentes simbólicos a partir de una constante dialéctica con los procesos 
sociales. En esta dialéctica intervienen desde sutiles transformaciones intrín-
secas implementadas por los actores que llevan a cabo las prácticas, hasta las 
maneras en que los distintos sectores de la sociedad las observa y, en su caso, 
las apropia. Las diferentes lecturas que cada tipo de actor social realiza de una 
misma práctica, asociadas a la capacidad de incidencia, determinan la índole y 
el alcance de las transformaciones, así como las consecuencias. 

Dichos actores no necesariamente presentan un vínculo directo y estre-
cho con la práctica en cuestión, puesto que en las transformaciones – pro-
GXFWRUDV�GH�QXHYRV�VLJQLÀFDGRV�²�RSHUDQ�WDPELpQ�HO�RUGHQ�LQVWLWXFLRQDO��
por medio de las políticas públicas locales o globales, sean de tipo cultural, 
educativo, económico o social. Asimismo, interviene el conjunto de acto-
UHV�TXH�FRQIRUPD�²�HQ�WpUPLQRV�DQDOtWLFRV�²�XQ�FDPSR�HVSHFtÀFR�GH�LQWH-
racción social parcialmente autónomo, el cual integra ciertos componentes 
del orden institucional. 1 

(Q�HVWH�WUDEDMR�UHÁH[LRQR�VREUH�ODV�WUDQVIRUPDFLRQHV�TXH�OD�SUiFWLFD�
GHO�FDQGRPEH�H[SHULPHQWD�HQ�ODV�~OWLPDV�GpFDGDV��IXQGDPHQWDOPHQWH�HQ�

1 Sobre la teoría del campo véase: Pierre Bourdieu, Razones prácticas. Sobre la teoría de 
la acción, Anagrama, Barcelona, 2002. También: Sociología y cultura, Grijalbo, Consejo 
1DFLRQDO�SDUD� OD�&XOWXUD�\� ODV�$UWHV��(GLFLRQHV�,WVPR��0p[LFR��������7DPELpQ��La 
distinción. Criterio y bases sociales del gusto��7DXUXV��0p[LFR�������

Olga Picún

Reclaiming Diaspora in African 
PROCESOS DE RESIGNIFICACIÓN Y LEGITIMACIÓN 

DEL CANDOMBE 

COINCIDENCIAS Y CONSECUENCIAS
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OR�TXH�FRQFLHUQH�DO�SURFHVR�GH�OHJLWLPDFLyQ�VRFLR�SROtWLFD��([SORUR��D�WUD-
vés de la dimensión histórica, la interacción de tres espacios, que com-
prenden aspectos del movimiento de la Música Popular Uruguaya, ciertos 
componentes de las políticas públicas locales y globales y la investigación 
musical, en términos de lo que ha sido denominado en el campo de las 
FLHQFLDV�VRFLDOHV�FRPR�UHÁH[LYLGDG��2 

Se trata, por un lado, de vincular la postura teórica y ética de los pri-
meros estudios musicológicos sobre el candombe – realizados por Lauro 
Ayestarán – 3�\�HO�SURFHVR�GH�UHVLJQLÀFDFLyQ�\�UHGLPHQVLRQDOL]DFLyQ�TXH�
HVWD�SUiFWLFD�FXOWXUDO�H[SHULPHQWD��D�SDUWLU�GH�VX�DSURSLDFLyQ�SRU�HO�PRYL-
miento de la Música Popular Uruguaya. Es de destacar que, en ambos 
casos, el sustento ideológico es contrapuesto a las políticas represivas y de 
desmantelamiento de los espacios de práctica y transmisión del candombe, 
que se implementan sobre todo en los años sesenta y setenta. Por otro, 
de relacionar la legitimidad institucional del candombe como patrimonio 
cultural con la situación socio-económica de la población uruguaya, que 
reconoce su ascendencia africana. 

(VWDV�GRV�UHODFLRQHV�VH�HQIRFDQ�D�XQD�UHÁH[LyQ�FUtWLFD�VREUH�ODV�WUDQVIRU-
maciones de la práctica del candombe como vehículo de cohesión social, 
en el marco de la fase postindustrial del capitalismo global, y promueve el 
debate sobre la utilización del vocablo “afro-uruguayo”, en términos del 
tipo de incidencia en el desarrollo de una contra-hegemonía intelectual 
desde Latinoamérica. 

Transculturación 

En los años cuarenta el investigador cubano Fernando Ortiz propone 
HO� FRQFHSWR� GH� WUDQVFXOWXUDFLyQ� SDUD� H[SOLFDU� ODV� UHODFLRQHV� GH� UHWURDOL-
PHQWDFLyQ�� WUDQVIRUPDFLyQ� \� UHVLJQLÀFDFLyQ� HQWUH� FXOWXUDV� GLIHUHQWHV� ²�

�� 6REUH�OD�UHÁH[LYLGDG�YpDVH��3LHUUH�%RXUGLHX�\�/RƺF�-��'��:DFTXDQW��Respuestas. Por una 
DQWURSRORJtD�UHÁH[LYD��*ULMDOER��0p[LFR�������

3 Es importante señalar que los trabajos de Ildefonso Pereda Valdés y Paulo de Carvalho 
Neto – contemporáneos de Ayestarán – no plantean una perspectiva musicológica. 
Véase por ejemplo: Ildefonso Pereda Valdés: Les afro americains (1953) y Paulo de 
Carvalho Neto: “El candombe: una danza dramática del folclore afrouruguayo” 
(1971).
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IXQGDPHQWDOPHQWH�UHVSHFWR�GH� OD�SURFHGHQFLD�JHRJUiÀFD�²�FRQYLYLHQGR�
en un mismo espacio, es decir, para entender la interculturalidad. 4 La obje-
tivación lingüística de esta noción, aplicada al candombe, aparece – en el 
ámbito musicológico – en los trabajos de Lauro Ayestarán, publicados 
desde principios de la década del cincuenta. 5 La utilización del término 
afro-uruguayo para denotar, respectivamente, las raíces de los principales 
componentes de esta manifestación cultural-musical y el lugar de origen 
propone la reivindicación del candombe, puesto que hasta ese entonces 
QR�SDVD�GH�VHU�FRQVLGHUDGR�XQD�H[SUHVLyQ�GH�XQ�VHFWRU�UDFLDOPHQWH�PLQR-
ritario y marginal dentro de la sociedad uruguaya. Por lo tanto, este autor 
sienta las bases teóricas – en el ámbito de la musicología – del proceso de 
redimensionalización y legitimación social del candombe, que lo lleva a 
ocupar un lugar esencial en la construcción de las identidades individuales 
y colectivas de los uruguayos. 

Tal como lo han señalado algunos autores en trabajos recientes 
HVH� XVR� WLSLÀFDGRU� \� GHVFULSWLYR� GHO� SUHÀMR� DIUR� HV� LPSUHFLVR�� HQ� OD�
medida de que contiene tanto una falsa generalización como una falsa 
reducción. Es decir, las regiones culturales de referencia no coinciden 
con los límites geopolíticos del continente africano y tales regiones no 
VRQ�FXOWXUDOPHQWH�KRPRJpQHDV��6LQ�HPEDUJR��ORV�XVRV�GHO�SUHÀMR�DIUR�
WUDVFLHQGHQ�OR�GHVFULSWLYR�\�FRQQRWDQ�P~OWLSOHV�VLJQLÀFDGRV��YLQFXODGRV�
a los permanentes procesos de transculturación y apropiación, que 
operan en un espacio social asimétrico. De esta forma, el término afro-
XUXJXD\R�WDPELpQ�H[SHULPHQWD�UHVLJQLÀFDFLRQHV�D�OR�ODUJR�GH�HVWRV�DxRV�
de uso y es en tal sentido que me pregunto si el peso reivindicativo de 
HVWH�SUHÀMR�VLJXH�VLHQGR�HO�PLVPR��VL�KD�DWHQGLGR�HQ�OD�PLVPD�PHGLGD�
al objeto que al sujeto, si el recurrente y amplio uso lo ha desgastado o 
si acaso, en las actuales circunstancias, es capaz de ocultar lo que no se 
ha reivindicado. Considero particularmente relevante la pregunta sobre 
el eventual aporte que su utilización realiza al pensamiento crítico 
latinoamericano. 

4 Sobre el concepto de transculturación véase: Fernando Ortiz, Contrapunteo cubano del 
tabaco y del azúcar, Pensamiento Cubano, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1991. También: Etnia y sociedad, Selección de notas y prólogo de Isaac Barreal, 
Pensamiento Cubano, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1993. 

5 Lauro Ayestarán, La música en el Uruguay, volumen I, SODRE, Montevideo, 1953. 
También: “El tamboril afro-uruguayo”, en Boletín Interamericano de Música, número 68, 
Washington D.C.
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El candombe en un contexto de represión

En los años sesenta el candombe es apropiado, en un marco de 
solidaridad y respeto, por el movimiento de la Música Popular Uru-
guaya, que se desarrolla durante el proceso de gestación y consoli-
dación de la dictadura cívico-militar. En este ámbito el candombe 
incide en la redefinición de las identidades culturales-musicales y 
constituye un vehículo para cuestionar a los sectores más conser-
vadores y racistas de la sociedad, no sólo a través de la denuncia de 
la desigualdad y de la injusticia social, sino mediante un discurso 
oculto – no necesariamente consciente – sustentado en la subalter-
nidad de la práctica del candombe y de quienes la representan en 
términos simbólicos 6. 

 
Como contraparte de este proceso de resignificación y revaloración 

del candombe se inicia el desalojo y/o la demolición (o al menos el 
intento) de sus lugares más representativos. Hasta esos momentos el 
FRQYHQWLOOR��XQ�HVSDFLR�GH�H[WUHPD�SREUH]D�GRQGH�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�
redes solidarias entre los vecinos constituía la base de la supervivencia, 
era el lugar emblemático de desarrollo y transmisión del candombe. 
En 1965 comienza el proceso de desalojo del conventillo de la 
calle Gaboto y el edificio es provocativamente reutilizado como 
cuartel de la Guardia Metropolitana. Entre 1978 y 1979 le toca el 
turno al Mediomundo y al Reus al Sur. 7 Es en el marco de estas 
acciones políticas represivas cuando se intenta el traslado definitivo 
del tradicional Desfile de llamadas – realizado durante los festejos 
de carnaval – desde los barrios Sur y Palermo a la Avenida 18 de 
Julio. Esta limpieza étnica parcial coloca la piedra fundamental de un 
proceso paulatino (y si se quiere no consolidado) de gentrificación de 
barrios simbólicamente representativos, ubicados en la zona céntrica 
de la ciudad. Me atrevo a decir que es aquí cuando los sectores 
medios de la sociedad, sobre todo con capital intelectual, comienzan 
a observar a los barrios Sur, Palermo y Ciudad Vieja como posibles 

6 Sobre el discurso oculto véase James Scott, Los dominados y el arte de la resistencia. 
Discursos ocultos��(GLFLRQHV�(UD��0p[LFR�������

7 El desalojo total del Mediomundo culminó el 3 de diciembre de 1978, mientras que 
en el caso del Reus al Sur el desalojo fue parcial, tal como muestran las imágenes 
tomadas en el año 2007.
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lugares de residencia; de manera que los reciclajes de un conjunto de 
viviendas ubicadas en estos barrios producen una parcial renovación 
social del entorno. Esto pudo haber dado fin o al menos menguado 
la práctica del candombe, si se tiene en cuenta que muchos de sus 
practicantes fueron forzados a migrar, una vez más, hacia barrios 
periféricos socio-económicamente marginales. 8 Sin embargo ocurre 
lo contrario. La preservación de las redes sociales a través de las 
instancias de práctica del candombe, asociada a la apropiación por el 
movimiento de la Música Popular Uruguaya da lugar a un proceso de 
masificación compartido.

1 y 2 ( página siguiente). Reus al Sur, luego de décadas de intentos de desalojo y demoli-
ción, Montevideo, 2007. Fotos: O. P.

�� 0DULVD�%XFKHOL�\�:DQGD�&DEHOOD��(QFXHVWD�QDFLRQDO�GH�KRJDUHV�DPSOLDGD�������3HUÀO�
GHPRJUiÀFR�\�VRFLRHFRQyPLFR�GH�OD�SREODFLyQ�XUXJXD\D�VHJ~Q�VX�DVFHQGHQFLD�UDFLDO��
Informe temático, Instituto Nacional de Estadística, Fondo de Población de las 
Naciones Unidas, UNDP Uruguay, Montevideo, 2007. Página electrónica: http://
ZZZ�LQH�JXE�X\�HQKD�����,QIRUPH���ÀQDO���UD]D�SGI
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Conciencia de patrimonio en un marco de discriminación 

Desde los años setenta se promueve internacionalmente una concien-
cia de preservación del patrimonio material, que se objetiva en la creación 
de la Convención para la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y 
Natural (1972). La noción y el ejercicio de declaración de patrimonio cul-
tural inmaterial se consolida tardíamente, en el año 2003. Este instrumento 
de legitimación aplicable a la música se desarrolla a partir de la observación 
de los procesos de circulación social de las prácticas y, en cierta medida, 
cuestiona la noción hegemónica de patrimonio como acervo cultural de 
los sectores dominantes. Una construcción social “desde abajo” realizada 
– al menos en teoría – por los actores involucrados directamente en las 
prácticas alterna con el patrimonio cultural material. 

Sin embargo, mientras se promueve este espacio internacional 
de reivindicación de las prácticas culturales de los sectores subal-
ternos y África se convierte en una prioridad para los proyectos 
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de la UNESCO, se produce una apropiación de “lo afro” con fines 
FRPHUFLDOHV��D�SDUWLU�GH�OD�H[SORWDFLyQ��EDQDOL]DFLyQ�\�HVWDQGDUL]DFLyQ�
de componentes culturales.9 Asimismo, aumentan las restricciones 
migratorias hacia los países centrales, tanto de Europa Occidental 
como de América. Son de público conocimiento las actuales condi-
ciones de la migración desde África subshariana a Europa y cómo 
HVWRV�PLJUDQWHV�SHUPDQHFHQ�HQ�VLWXDFLyQ�VRFLR�ODERUDO�GH�H[FOXVLyQ��
El caso de la ciudad de Barcelona es en cierta medida paradigmático 
en este sentido, debido a que las identidades culturales de origen se 
esconden ante la necesidad de sortear cada día el hostigamiento y la 
violencia de la fuerza pública, para poder ganar el sustento econó-
mico, realizando actividades ilegales. 

Por otra parte, la discriminación hacia los descendientes africanos 
en los países del Tercer Mundo continúa vigente. En Uruguay, al mismo 
tiempo que se promueve el candombe como patrimonio cultural (año 
2006) 10 se lleva a cabo la Encuesta Nacional de Hogares Ampliada 
(2006), cuyos resultados ponen en evidencia transformaciones y con-
tinuidades socio-económicas. La encuesta indica que la población 
afro-descendiente en Uruguay es de alrededor de 280 mil personas, 
TXH� UHSUHVHQWDQ� HO� ����� GHO� WRWDO�� 8Q� SRUFHQWDMH� VLJQLÀFDWLYDPHQWH�
mayor que el 3% manejado en los años cincuenta y que responde a la 
posibilidad de autorreconocerse como descendiente africano; es decir, 
con una cierta independencia del fenotipo. Por otra parte, según un 
informe al Instituto Nacional de Estadística y a las Naciones Unidas, 
VREUH� HO� SHUÀO� GHPRJUiÀFR� \� VRFLRHFRQyPLFR� GH� OD� SREODFLyQ� XUX-
guaya – según la Encuesta de 2006 – en relación con la ascendencia 
racial, la tasa de pobreza en este sector de la población duplica a la de 
ascendencia blanca: 50% en la primera y 24% en la segunda. Respecto 
de la educación y el nivel económico el informe señala la situación 
desfavorable de la población negra, en tanto muestra un promedio de 
DxRV�GH�HVWXGLR�PHQRU�DO�GH�OD�SREODFLyQ�EODQFD��/RV�YDORUHV�H[WUHPRV�
se observan en la franja de edad de 18 a 24 años, donde la asistencia 
a un centro de enseñanza presenta una relación dos a uno a favor de 

9 Un ejemplo es la moda étnica.
10 Comunicado de la Presidencia de la República: “Promueven al candombe como 

patrimonio intangible de la humanidad”, 12/febrero/2006. Página electrónica: 
http://archivo.presidencia.gub.uy/_web/noticias/2006/02/2006021705.htm
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la población con ascendencia blanca. Respecto de la situación laboral 
dicho informe puntualiza no sólo que “la población afro-descendiente 
VH� FRQFHQWUD� HQ� ORV� HPSOHRV� GH� EDMD� FDOLÀFDFLyQ� \� WLHQH� XQD� SDUWLFL-
pación notoriamente menor en los puestos directivos, profesionales 
y técnicos”, sino que los salarios promedio son menores y concluye: 
´(VWH�UHVXOWDGR�VXJLHUH�TXH�H[LVWH�GLVFULPLQDFLyQ�UDFLDO�HQ�HO�PHUFDGR�
GH�WUDEDMR�>«@�µ�11

(V�HQ�HVWH�FRQWH[WR�TXH�HO�SURFHVR�GH�OHJLWLPDFLyQ�VRFLDO�\�DSURSLDFLyQ�GHO�
candombe por amplios sectores de la sociedad da como resultado la declara-
ción de patrimonio cultural en 2009. 12 Esta declaración constituye el mayor 
reconocimiento institucional de alcance global que puede obtener una práctica 
cultural y, al mismo tiempo, un instrumento de legitimación del orden polí-
tico institucional local. Por lo tanto, conlleva responsabilidades para las clases 
políticas. Estas responsabilidades se resumen en garantizar la continuidad de 
ODV�SUiFWLFDV��(Q�PL�RSLQLyQ��VH�WUDWD�GH�PDQWHQHU�ORV�VLJQLÀFDGRV�HVHQFLDOHV�\�
los elementos que hacen posible la cohesión social, cuidando de no caer en la 
H[SORWDFLyQ�GH�ODV�SUiFWLFDV��FRQ�ÀQHV�²�VL�VH�TXLHUH�²�H[WHUQRV�D�HOODV��$�HVWR�
añadiría el bienestar para quienes las han desarrollado como un hábito iden-
titario y una forma de vida, construyendo su memoria. El ámbito académico, 
por su parte, tiene la responsabilidad de contribuir a dicha preservación no 
VyOR�D�WUDYpV�GH�OD�ODERU�HVSHFtÀFD�GH�LQYHVWLJDFLyQ�\�GLYXOJDFLyQ��VLQR�GH�VX�
participación en la toma de decisiones en el ámbito político, lo cual incluye 
evaluar críticamente las acciones emprendidas. 

Por otra parte, las actuales formas de ejercicio de la ciudadanía se 
sustentan en un aumento de posibilidades y capacidades de agencia de 
los actores portadores de una práctica patrimonial. De manera que en 
las decisiones sobre el futuro de dicha práctica intervienen, además de 
las clases políticas e intelectuales, los grupos o sujetos que éstas reco-
nocen como interlocutores. Si bien esta condición tiende a producir un 
equilibro de fuerzas no constituye una garantía de que las decisiones, 
aun siendo consensuadas y honestas, sean acertadas o representen el 
sentir de una comunidad completa, debido a que se encuentran permea-
das por las particulares lecturas que cada uno de estos actores o sujetos 

11 Bucheli y Cabella, op. cit., 2007. 
12 “El candombe y su espacio social: una práctica comunitaria”. Página electrónica: 

KWWS���ZZZ�XQHVFR�RUJ�FXOWXUH�LFK�LQGH[�SKS"OJ HV	SJ �����	5/ �����
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realizan de una práctica concreta. Por lo tanto, se corre el riesgo de que 
ODV�LQHYLWDEOHV�UHVLJQLÀFDFLRQHV�\�UHIXQFLRQDOL]DFLRQHV�TXH�H[SHULPHQWDQ�
las prácticas luego de su declaración patrimonial presenten la lógica de 
una compleja transculturación de sectores socio-culturales y económicos 
diferentes, con lo cual es probable la paradoja de poner en entredicho 
la referida construcción social “desde abajo” del patrimonio inmaterial. 
Este es un aspecto a tener en cuenta al momento de tomar las decisiones, 
TXH�LQÁXLUiQ�HQ�OD�FRQWLQXLGDG�Ge las prácticas culturales. 

 
El candombe en la postindutrialización 

El proceso de redimensionalización del candombe como manifesta-
ción urbana, que culmina en la declaración de patrimonio cultural inmate-
rial, coincide también con las transformaciones que han estado operando 
en muchas ciudades del mundo, en el marco de la fase postindustrial 
del capitalismo global. Por lo tanto, la noción de ciudad postindustrial 
FRPR�FLXGDG�GH�VHUYLFLRV�ÀQDQFLHURV��WXUtVWLFRV��FRPHUFLDOHV�\�FXOWXUDOHV�
adquiere especial relevancia, en la medida de que presenta formas parti-
culares de observar y entender la cultura. Si bien sería un error considerar 
a Montevideo una ciudad postindustrial, no lo es la posibilidad de plan-
tearla en tránsito, incluso pensando en la improbable consolidación. Una 
GH�ODV�HVWUDWHJLDV�SRVWLQGXVWULDOHV�REVHUYDGD�HQ�FLXGDGHV�FRPR�0p[LFR�\�
%DUFHORQD�HV�SUHFLVDPHQWH�OD�JHQWULÀFDFLyQ�SDXODWLQD�GH�ORV�EDUULRV�VLP-
bólicamente representativos, señalada para el caso de Montevideo en un 
DSDUWDGR�DQWHULRU��/D�JHQWULÀFDFLyQ� VH� DVRFLD� DO�GHVDUUROOR�GH�SODQHV�GH�
UHYLWDOL]DFLyQ�XUEDQD�\�GH�UHFXSHUDFLyQ�GH�HVSDFLRV�\�HGLÀFLRV�KLVWyULFRV��
que buscan construir un entorno culturalmente atractivo y socialmente 
controlado, requisito fundamental para proporcionar y utilizar los servi-
cios, aun cuando también representa un mejoramiento de las condiciones 
de vida, sobre todo de los sectores socio-económicamente medios de la 
población. De esta forma la recuperación del patrimonio histórico se con-
vierte en una estrategia de la postindustrialización. Esta estrategia dialoga 
FRQ�OD�WHPDWL]DFLyQ�GH�OD�FLXGDG��TXH�WLHQH�XQD�GH�VXV�H[SUHVLRQHV�HQ�OD�
proliferación de simulacros 13, a partir de la refuncionalización organizada 
y regulada de ciertas prácticas, como estímulo del consumo cultural y bajo 

13 Manuel Delgado, La ciudad mentirosa. Fraude y miseria del ‘modelo Barcelona’, Catarata, 
Madrid, 2007.
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el control de las administraciones locales. Los recorridos turísticos que 
asocian comercio y cultura son un ejemplo de tematización del espacio 
público urbano. Los festivales representan un medio de tematización de 
la ciudad. 

¿Cómo se inserta el candombe en las estrategias de la postindus-
trialización? La relación más evidente entre el patrimonio inmaterial y 
las estrategias postindustriales, para el caso del candombe, se observa 
HQ�OD�UHIHULGD�SUROLIHUDFLyQ�GH�VLPXODFURV�R��VL�HO�OHFWRU�OR�SUHÀHUH��GH�
dramatizaciones o teatralizaciones de prácticas culturales representati-
vas, con reconocimiento en amplios sectores de la sociedad y potencial 
interés para el turismo. 

Veamos un ejemplo de cómo este simulacro es susceptible de pre-
sentarse y cuáles son sus consecuencias más visibles. En el año 2006 
hice registros fotográficos de los tambores del 6 de enero, en especial 
de la cuerda de Palermo. Las imágenes muestran la presencia de uno 
de los principales componentes del ritual, es decir, la participación 
bajo diferentes roles: 14 tocar el tambor, bailar o acompañar. La pro-
pia estructura de la llamada con momentos para el toque y para el 
templado de los instrumentos no sólo favorece la cohesión social, 
sino garantiza la transmisión del candombe, porque propicia espa-
cios para que los más jóvenes se vinculen con los tambores y practi-
quen los toques. Por el contrario, en el ámbito institucionalizado que 
define el carnaval el grado de cohesión social es menor, debido a que 
predomina la relación productor del espectáculo-público receptor; 
en otras palabras, el rol de espectador tiende a neutralizar el rol de 
participante característico de la situación de ritual. En este ámbito 
la mayor cohesión social se produce en los ensayos, realizados en 
clubes de barrio o en la calle, durante el periodo de preparación del 
espectáculo de la comparsa, para presentar en las distintas instancias 
del carnaval. Es aquí donde también se abren espacios para asegurar 
su transmisión.

3 y 4 (pág. 305), 5 y 6 (pág. 306). Día de Reyes, cuerda del barrio Palermo dirigiéndose hacia 
el Barrio Sur, Montevideo, calle Isla de Flores, 6 de enero de 2006. Fotos: Santiago Navrátil.

14� 6REUH�OD�GHÀQLFLyQ�\�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�ULWXDO�YpDVH��5R\�5DSSDSRUW��Ritual y religión en 
la formación de la humanidad, Cambridge University Press, Madrid, 2005.
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��\����(VWUHOODV�1HJUDV��GHVÀOH�LQDXJXUDO�GHO�FDUQDYDO��0RQWHYLGHR��DYHQLGD����GH�-XOLR�����
de enero de 2007. Fotos: O. P.
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La refuncionalización organizada ocurre, en este caso, cuando se insti-
tucionalizan nuevas prácticas a partir de los componentes característicos 
de las llamadas de carnaval. Esta refuncionalización tiene dos consecuen-
FLDV��3RU�XQ�ODGR��VH�UHVLJQLÀFD�OD�OODPDGD�GH�FDUQDYDO��SXHVWR�TXH�ORV�GHV-
ÀOHV�GH�FRPSDUVDV�GHÀQHQ�QXHYRV�HVSDFLRV�HQ�HO�WUDQVFXUVR�GHO�DxR��WDO�
como sucede con las Llamadas del Patrimonio (1º de octubre). Por otro, se 
produce una reestructuración de los toques de ciertos días festivos. 

En efecto, las imágenes de las llamadas del 6 de enero tomadas en 2011 
muestran una combinación entre el tradicional toque de los días festivos y la 
llamada de carnaval, con un mayor peso en esta última, pues predomina la rela-
ción productor del espectáculo-público receptor. En este caso se desarrolla un 
espectáculo multitudinario, que sin duda legitima al orden institucional local e 
impacta al turista, pero desplaza a las pequeñas o medianas cuerdas de los bar-
rios Sur, Palermo y Cordón, que durante décadas realizaron en ese día sus toques 
SRU�OD�FDOOH�,VOD�GH�)ORUHV��(V�DO�SUHVHUYDU�XQ�FRQMXQWR�GH�VLJQLÀFDWLYRV�FRPSR-
QHQWHV�ULWXDOHV�H[WUDPXVLFDOHV�²�FRQFUHWDPHQWH�HO�GtD��HO�OXJDU�\�OD�KRUD�²�GH�ODV�
llamadas de los días festivos cuando la condición de simulacro o dramatización 
se constituye en un aspecto cuestionable del impulso patrimonial. Aunque no 
responden a un propósito consciente y deliberado – como lo fue en la dictadura 
cívico-militar –, estas transformaciones, al mismo tiempo que afectan el sentido 
GH�FRKHVLyQ�VRFLDO��DFW~DQ�HQ�FRQWUD�GH�OD�SUHVHUYDFLyQ�WDQWR�GH�ORV�VLJQLÀFDGRV�
más esenciales de las llamadas de tambores (por ejemplo, la visita al otro barrio 
que mantiene una histórica rivalidad simbólica) como de las propias prácticas, 
pues al no proponer un nuevo evento, suprimen al anterior. Este es uno de los 
ULHVJRV�TXH�FRUUHQ�ODV�SUiFWLFDV�FXOWXUDOHV�FXDQGR�OOHJDQ�DO�JUDGR�Pi[LPR�GH�
legitimidad y proyección social. 

Considero en este caso particular la pertinencia de un análisis del papel 
que los trabajos de corte académico sobre los tambores en el Día de Reyes 
�PH�UHÀHUR�D�Los candombe de Reyes. Las llamadas (2000) de Tomás Olivera 
Chirimini y Juan Antonio Varese y de &DQGRPEH���6DOYH�%DOWDVDU�� OD�ÀHVWD�
de Reyes en el barrio Sur de Montevideo (2004) de Gustavo Goldman) pudie-
URQ�KDEHU�GHVHPSHxDGR�HQ�HVWD�UHFRQÀJXUDFLyQ�GHO�LPDJLQDULR��OXHJR�GH�OD�
declaración patrimonial. Es posible que la referida transculturación de sec-
tores socio-culturales y económicos diferentes haya actuado en esta nueva 
lectura de los tambores del Día de Reyes. Pero este análisis escapa a los 
objetivos del presente trabajo. 
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9, 10 y 11 (página siguiente). Día de Reyes, Montevideo, calle Isla de Flores, 6 de enero de 
2011. Fotos: O. P.
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5HFDSLWXODFLyQ��HO�XVR�GHO�SUHÀMR�DIUR

Me preguntaba al comienzo de este trabajo sobre las resigni-
ficaciones del término afro-uruguayo y el aporte al pensamiento 
crítico latinoamericano. La construcción de una contra-hegemonía 
intelectual se sustenta principalmente en la asignación de nuevos 
significados a un término y en su refuncionalización, pero también 
en la posibilidad de evitar en forma consciente y fundamentada la 
utilización del mismo. Dejo atrás el uso denotativo y común del 
SUHILMR� DIUR� \� FHQWUR� HVWD� EUHYH� UHIOH[LyQ� ILQDO� HQ� HO� XVR� FRQQR-
tativo de los espacios de interacción académicos. La intención es 
abrir un debate dirigido a cuestionar lo que a simple vista pudiera 
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parecer incuestionable. Pretendo trascender los usos políticamente 
correctos asignados al prefijo afro en los discursos intelectuales y 
políticos posmodernos, tomando en cuenta el devenir de los signi-
ficados y las refuncionalizaciones, así como las coincidencias y los 
contrastes aquí planteados. 

(O�SURFHVR�TXH�H[SHULPHQWD�HO�FDQGRPEH��GHVGH�OD�VHJXQGD�PLWDG�GHO�
siglo XX, en tanto espacio cultural subalterno, conlleva como componente 
del proceso histórico-social una serie de contradicciones – al menos apa-
UHQWHV� ²�� TXH� VH� H[SUHVDQ� HQ� HVWH� FDVR� HQ� HO� GHIDVDMH� HQWUH� ODV� WUDQVIRU-
maciones que operan en el objeto y en el sujeto, lo cual como se vio no 
FRQVWLWX\H�XQD�H[FOXVLYLGDG�GH�HVWH�FDVR��3RU�XQ�ODGR��HO�FDQGRPEH�WLHQH�HO�
mayor reconocimiento institucional que puede alcanzar una práctica cultu-
ral. Por otro, la realidad socio-económica muestra que la discriminación, la 
desigualdad y la injusticia social siguen atravesando las relaciones entre los 
uruguayos, y revela como factor de incidencia la ascendencia racial. Esto 
VLJQLÀFD�TXH�HO�FRPSRQHQWH�UHLYLQGLFDWLYR�GHO� WpUPLQR�DIUR�XUXJXD\R�KD�
actuado en el objeto y no tanto en el sujeto, lo cual me lleva a cuestionar la 
XWLOL]DFLyQ�DFDGpPLFD�GHO�SUHÀMR�DIUR��

En la medida de que no está a discusión la génesis del candombe en los 
procesos de transculturación, en cuanto al peso del componente africano, 
así como tampoco la legitimidad del candombe como práctica uruguaya 
H�LGHQWLGDG�GH�ORV�XUXJXD\RV��HO�SUHÀMR�DIUR�GHMy�GH�VHU�IXQFLRQDO�HQ�HVWH�
VHQWLGR� UHLYLQGLFDWLYR�GHO� REMHWR��'H� HVWD�PDQHUD� OD� GHÀQLFLyQ�GHO� FDQ-
dombe como práctica uruguaya (a secas) no actúa en contra del reconoci-
miento del componente africano porque éste no está en duda, y sí a favor 
GH�VX�OHJLWLPLGDG�VRFLR�SROtWLFD��DO�KDFHUVH�H[WHQVLYD�D�WRGD�OD�VRFLHGDG�\�
contribuir a la validez del orden.

 
3LHQVR�TXH� OD� XWLOL]DFLyQ�GHO� SUHÀMR� DIUR� HQ� ODV� FRQGLFLRQHV� GHVFULWDV�

VyOR� VH� MXVWLÀFDUtD� VL� VH� HQIRFDUD� H[FOXVLYDPHQWH� HQ� OD� UHLYLQGLFDFLyQ�GHO�
sujeto, como en su momento lo hizo con el objeto, lo cual hasta ahora no 
ha sucedido, pues se pretende que la reivindicación de uno conlleva natu-
UDOPHQWH�OD�GHO�RWUR��1R�LQWHQWR�DUULEDU�D�FRQFOXVLRQHV�GHÀQLWLYDV��SRU�HO�
contrario, dejo abierto al debate la inquietud sobre la posibilidad de que en 
DOJ~Q�SXQWR�HO�XVR�FRQQRWDWLYR�GHO�SUHÀMR�DIUR�SXHGD�WUDVFHQGHU�HO�GLVFXUVR�
políticamente correcto y ser utilizado en la reivindicación real del sujeto.




